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¿y los padres donde estÁn?

TEATRO  BREVE - Drama -  AUTOR: Oscar Vazquez
______________________________________________________________________
Se representó en Buenos Aires en 2013 en conjunto con la obra corta “La Mesa” bajo el titulo genérico “Memorias de los 70” en el teatro “Espacio Abierto” dirigida por Roxana Randon y Fabio Fusca. 

____________________________________________________________________________

Se representó en Chivilcoy en 2014 en conjunto con la obra corta “La Mesa” bajo el titulo genérico “Memorias de los 70” en el teatro “La Casona de Moliere” dirigida por Daniel Posik. 

____________________________________________________________________________

primer acto: living de una casa clase media 

Saverio (80) escucha ruidos de puerta y completa el mate con apuro. luego se dirige a la puerta de entrada a la casa con el mate en la mano. ingresa Amanda (75)  con aire de cansancio. LLEVA EN LA MANO su pañuelo blanco  QUE DEJA COLGADO EN UN PERCHERO. Saverio le alcanza UN mate. Amanda se desploma en un sillón y se saca los zapatos.

AMANDA

Estos  zapatos no dan más, vi unos brasileros muy baratos, creo que son de plástico.

saverio

Con el cuero que tenemos en la Argentina y vienen zapatos de Brasil más baratos, ¿Cómo se entiende? (pausa, le da otro mate) ¿Viajás mañana?

Amanda

Sí, vamos tres madres a ver los juicios de La Perla, son dos días nada más, después volvemos y van otras. Del alojamiento se ocupa la Universidad de Córdoba (pausa)  Estoy tan cansada viejo... no sé cuánto tiempo más voy a poder seguir… no lo se!

Saverio

Sabes que te comprendo muy bien Amanda, la mitad de tu vida dando la vuelta a la pirámide y ahora viajando a todos lados... tenés un aguante!!
Amanda

Este viaje es importante porque al fin llegó el juicio para los torturadores y asesinos de La perla!!
saverio

(Irónico) “La justicia siempre llega, tarde pero llega”… yo también estoy cansado vieja, y no de caminar la pirámide como vos, estoy cansado de escuchar tantas pelotudeces y frases hechas. La justicia para nosotros no va a llegar nunca! Los juicios van tan atrasados y son tantos que nos moriremos antes de ver justicia para Pablo.
amanda

No digas eso Saverio y no bajés los brazos!
Saverio se desploma en el sillón y se abraza a amanda llorando.

saverio

Que decís vieja, que decís, cómo voy a bajar los brazos si nunca los levanté. Todo lo hiciste vos… todo el sacrificio y la lucha fue tuya… y de las madres… yo soy un cobarde que me la pasé sufriendo en silencio y esperando noticia buenas que nunca llegaron. Años esperando a Pablo con vida, años esperando el cadáver de Pablo, años esperando un juicio para los asesinos de Pablo... y así se nos va la vida. 

amanda
Viejo querido, si yo pude tantos años caminar y luchar por todo eso es porque atrás siempre estabas vos… cuidándome y esperándome!! Por tu ayuda es que no pierdo las esperanzas… y no lo digo por los juicios, sabés que pienso igual que vos, la mayoría de nosotros moriremos antes que alcance el tiempo para enjuiciarlos a todos. Además no se si esos juicios son suficiente castigo para lo que hicieron con Pablo…

saverio

Claro que ningún juicio y condena es suficiente castigo por lo que hicieron!!      Y entonces?  ¿No ves que tengo razón en creer en nada? 

amanda

(lo abraza con fuerza) Viejo… tal vez Dios nos da vida para encontrar su cuerpo y enterrarlo junto a los abuelos… (llora) lo que daría por tan solo ir al cementerio cada semana a llevarle flores. 

apagon

segundo acto:   mismo ambiente dia siguiente

Saverio esta muy nervioso. mira la hora a cada momento. descuelga algunas de las fotos de la pared y tambien revisa la pequeña biblioteca y saca apresurado algunos libros. lleva todo para el dormitorio.  regresa y se pasea por el living. suena el timbre. Saverio sale a  atender y regresa con  el señor Marenda  (65) de saco y corbata con un portafolio en la mano. 

Saverio

Adelante señor Marenda, pase por favor.

Marenda

Gracias señor, muy amable!
Saverio

Siéntese un momento, puede dejar su portafolio en la mesa. ¿Quiere dejar su saco en el perchero?

marenda deja el portafolio sobre la mesa y se sienta. 

marenda

Gracias, el saco no hace falta porque no tardaremos mucho.

saverio

Puedo ofrecerle café o una ginebra, si prefiere un whisky se lo debo.
marenda

Muchas gracias señor, un café estaría bien, bebidas blancas ya no bebo.

saverio

Y lo bien que hace, llegamos a una edad en que tenemos que empezar a cuidarnos, aunque usted es mucho mas joven que yo.

marenda

No vaya a creer, ya cumplí 65!

saverio

No le digo, yo estoy cerca de los 80!

marenda

¡No lo demuestra para nada!

saverio va hacia la cocina. marenda se levanta y mira algunas fotos en la pared y ojea algunos libros de la biblioteca.

vuelve saverio con un café.
saverio

Acá tiene señor Marenda. Tome tranquilo, mientras voy a buscar las alhajas de oro que tengo para venderle. ¿Trajo para pesarlas? Mire que si no me paga un buen precio se va sin nada. 
marenda

Sí, traje para pesar y tranquilo que soy el que mejor paga el oro en Buenos Aires, por algo usted me eligió a mi ¿no?

saverio lo vuelve a dejar solo. Marenda toma el cafe muy relajado. vuelve Saverio con una escopeta de dos caños. 

Marenda

No señor, armas no compro, sólo alhajas y oro.

Saverio encañona a Marenda. este se sorprende muchísimo.

Saverio

Claro que armas no comprás, hijo de puta, vos las armas las usás. ¡Levantá las manos o te dejo como un colador!

Marenda

Calma, abuelo, calma, ¿qué le pasa? baje esa escopeta.

Marenda hace un intento de acercarse  para tomarle el arma. Saverio, sin vacilar,  le da un fuerte golpe en la cabeza con la culata de la escopeta. lo derriba y le acerca el caño a la cara.

Saverio

Quedate quieto y hacé todo lo que te diga porque esto va en serio, ¿Entendés Marenda? 

Marenda

¿Que pasa viejo de mierda?  ¿Que querés sacarme?

Saverio

Plata por supuesto que no Marenda. Levántese despacio (Marenda se levanta). Sáquese con cuidado el saco y déjelo sobre la mesa (lo hace). Bien, levántese la camisa y muéstreme su arma.

Marenda

No tengo armas, viejo idiota!
Marenda no llega a terminar la frase porque  Saverio le da otro golpe con el caño de la escopeta.

Saverio

Cuidado con insultarme otra vez porque va a morir antes de tiempo y a partir de ahora me trata de usted. Sáquese toda la ropa, déjela en el suelo  y quédese en calzoncillos, después se sienta en esa silla.
Marenda obedece, se  queda en calzoncillos y se sienta. empieza a perder la postura. y se lo ve asustado. Saverio sin dejar de apuntarle saca unas esposas de un mueble y se las entrega.

Marenda

Señor, le pido tranquilidad, me parece que todo esto es una gran confusión.

Saverio

No hay ninguna confusión. Póngase las esposas 

Saverio le apunta al pecho con la escopeta. Marenda se empieza a colocar las esposas en una mano. Saverio lo detiene.

Saverio

En las manos no, Marenda, póngaselas en los tobillos.

Marenda

¿En los tobillos?

Saverio

Si, en los tobillos. Lo necesito  con las manos libres.

Marenda se coloca las esposas en los tobillos. Saverio al verlo esposado se distiende un poco se aleja de él y se sienta en otra silla al costado del escenario. deja la escopeta a un lado de su silla y prende con tranquilidad un cigarrillo. 

Marenda

¿Y ahora qué pasa? ¿Me va a torturar?
Saverio

Que fácil le salió la palabra tortura “Capitán” Marenda, ¿O prefiere que lo llame “El Tero”? 

Marenda se transforma y  una mueca de miedo lo invade por un instante,  pero en seguida se recompone. 

Marenda

¿El Tero? (Preocupado) Creo, señor, que me confunde con otra persona. 

Saverio da una pitada al cigarrillo y habla con mucha tranquilidad.

Saverio

¿Confundirme? No, Marenda, yo no. Ustedes no sé, seguro no les importó nada. Pero le aseguro que no tengo ninguna confusión sobre quién es usted y por qué lo hice venir. Vengo siguiendo sus pasos desde hace años…
 Marenda

¿Para qué me hizo venir? Usted mintió al llamar por teléfono a mi oficina. ¿Qué va a hacer conmigo?

Saverio

Matarlo, Marenda, simplemente matarlo. Pero más tarde, justo a la hora en que se llevó a mi hijo de esta casa. A menos que tenga ganas de decirme la hora en que lo tiraron al mar...

Marenda

¿De que está hablando? (pierde la compostura) Usted no va a matarme… no lo creo…

SaVerio

¿Me va a decir a que hora lo tiraron al mar?

marenda

(Con algo de esperanza) Señor, usted dice que si puedo ayudarlo en tener datos de su hijo... ¿Usted me suelta?

Saverio

¿Soltarlo? No se haga ilusiones, Marenda, si  tuviera ese dato de la hora en que asesinaron a mi hijo simplemente cambiaría la hora de su muerte... Pero no se moleste en precisiones que seguro usted no tiene, es un simple detalle. Me basta con saber que usted comandó el grupo que se lo llevó de esta casa y que muera a la hora en que Pablito salió por esa puerta. ¿Se acuerda? 

marenda mira la puerta asustado. recorre la casa con la mirada, mira la escopeta y se hinca de rodillas.

Marenda

No señor, por favor se lo pido, hay una gran confusión, ya se lo dije… usted busca a otra persona. Yo jamás entré a esta casa.
saverio
Que cantidad de casas habrá reventado hijo de puta que no pudo reconocer esta!!

Saverio toma la escopeta, le coloca  la punta del caño debajo de la pera  y lo hace poner de pie  haciendo fuerza con la misma escopeta. 

Saverio

Arriba Marenda, que feo queda un Capitán de la Marina de rodillas. Siéntese por favor.

Marenda se recompone y se sienta.

Bien, ahora retomemos la charla. Según usted  no debo matarlo sólo porque estoy confundido.  Si no es el ex Capitán Marenda alias “El Tero”  en la E.S.M.A.  se salva  y si lo fuera...,  ¿entonces sí puedo matarlo? 

Marenda

No, señor, usted no debe matarme de ninguna manera...

Saverio

Porque es inocente...

Marenda

Sí, eso, así es, porque soy inocente.

Saverio

Y si fuera culpable, ¿puedo matarlo?

Marenda

No, señor, por favor se lo pido, no me haga confundir, todo eso ya paso, es el pasado, hay que mirar el país para adelante.

Saverio  

Sí, Capitán Marenda, quédese tranquilo que yo también lo veo así. Esto es sólo una venganza personal, ¿me entiende? Cómo le puedo explicar, nada que ver con los motivos por lo que usted mató a mi hijo.

Marenda

¡Yo no maté a su hijo!

Saverio

Bueno, digamos que usted dirigió a la patota que lo secuestró. Sus motivos fueron seguramente más abstractos..., quiero decir que lo suyo no era un asunto específicamente con mi hijo, usted no sabía quién era él y tampoco le importaba.

Marenda

¡Eso es!  Usted lo dijo, yo no sabía quien era él, en todo caso solo cumplí órdenes.

Saverio

Bien, bien Capitán Marenda, ve que va confesando sin ninguna tortura.
Marenda

¡Yo no confesé nada! Además, tenerme así, sin ropas, esposado y apuntarme con su arma es una tortura.

Saverio

Bueno Marenda, no exageremos, tortura lo que se dice tortura era las de ustedes, ¿no?

Marenda

Señor por favor, necesito ir al baño....

Saverio

Vaya, es esa puerta a la derecha.

Marenda se dirige al baño arrastrando los pies encadenados. ingresa y cierra la puerta. Saverio va directamente al portafolio de Marenda lo abre, revuelve entre papeles y encuentra  una pistola, la mira y la vuelve a su lugar. luego ingresa al dormitorio y regresa  enseguida con un estandarte que contiene  una gran foto de un joven con la leyenda:  “pablo” desaparecido  el 19 de junio de 1977.

sale Marenda del baño y se dirige a su silla al ver el afiche se pone pálido. mira a Saverio, mira su portafolio, mira la escopeta en manos de Saverio.  duda si abalanzarse y finalmente no se anima. se sienta.
Marenda

¡Qué idiota soy! Cómo no sospeché cuando usted me citó a las diez de la noche con el cuento de venderme unas alhajas.

Saverio

No sospechó por qué es un ambicioso, seguro pensó que era mercadería robada y que la podría comprar por monedas. Porque eso hace usted en los últimos años, compra y venta de mercadería  robada, ¿no es así Marenda?

Marenda

Insisto en que no soy el que usted  busca...

Saverio

Sólo conteste si es el Capitán  Aurelio Marenda  y prestó servicio en la E.S.M.A. en 1977. 

Marenda

Bueno, sí, fui capitán de la marina y ahora estoy retirado, pero eso que tiene que ver, yo le puedo asegurar

Saverio

(Lo interrumpe) Silencio, el resto se lo cuento yo. Usted pidió la baja en 1982, se salvó de los juicios en 1984 gracias a la Ley de Obediencia Debida,  tuvo una agencia de seguridad durante muchos años y últimamente se dedicó al comercio del oro. Nada original Marenda... bastante parecido a muchos de sus camaradas.

Marenda

Usted me sorprende, señor ¿De dónde sacó todos esos datos...?

Saverio

Doce años de mi vida Marenda... Hace doce años que me dedico silenciosamente y en la más absoluta soledad a buscar datos sobre su persona y seguir sus pasos...

Marenda

(Irónico)  ¿Sólo a mi persona? ¿Y le sirvió para algo, señor...?, disculpe, no sé su nombre. 

Saverio

Bien Marenda, así me gusta más... que recupere el cinismo que seguramente lo caracteriza... Bueno ahora hablemos que falta poco.

Marenda

¿Falta poco para qué? No tengo nada para decirle, porque si bien soy esa persona que usted describe,  nunca tuve que ver con ese tema (señala el cartel).

Saverio se pone furioso, pero inmediatamente se serena.

Saverio

Escuchame hijo de mil putas  ese es mi hijo Pablo y  no  es un  “tema”  ¡Entendés!

Marenda

(Sumiso) Disculpe, señor.

Saverio toma de un armario una botella de ginebra y dos copas. las llena y le alcanza una  a Marenda.

Saverio

Tome ginebra capitán, olvídese de cuidar su salud. Ahora  quiero comentarle que no es mi interés preguntarle sobre qué pasó con mi hijo... ni saber más datos sobre usted y la E.S.M.A.  Información sobra, lo que falta es justicia.  

Marenda

¿Qué quiere saber entonces?

Saverio

Nada, no le digo que no se trata de saber. Al contrario yo le voy a refrescar a usted algunas cosas. El 19 de junio de 1977, cerca de las once de la noche, entraron rompiendo esa puerta ocho o nueve hombres armados y de civil. Al final entró usted al mando del operativo. A mi señora, a mí y a mi otra hija nos encerraron en la cocina. A Pablito lo sacaron casi sin vestirse, él pidió que le den tiempo para ponerse los zapatos y usted dijo “para que si no te van a hacer falta”. Se lo llevaron descalzo.
Marenda recorre con la vista todo el ambiente como recordando aquella escena. se detiene en los ojos  de la foto de Pablito.

Marenda

Señor, no recuerdo si me tocó detener a alguien en esta casa, pero sepa que mis órdenes eran llevar a los sospechosos, no sé qué pasaba después con ellos.

Saverio

No me interesan sus mentiras sobre qué pasaba después del secuestro.

marenda

Entonces, señor, no entiendo de qué quiere hablar y por qué me tiene aquí.

saverio

Quiero hablar de la venganza y lo tengo aquí para vengarme. 

Marenda

¿Vengarse?  Nosotros nunca hicimos nada por venganza... 

Saverio

Supongo que no, porque la venganza es algo muy personal. Seguro a usted no le tocaron un hijo... de lo contrario y con su formación  de hombre de armas,  ¿cuánto tardaría en vengarse?

Marenda

Soy católico y la venganza no existe para nosotros, luchamos para salvar la patria  del comunismo....

Saverio

“Ojo por ojo y diente por diente” dice la Biblia y yo me lo traduzco: “Marenda por Pablito”

marenda

Usted está loco!!
saverio

¿Y cómo debería estar?

Marenda

(Asustado) No...no... usted no me va a dañar. Ustedes  son gente que no quiere venganza, Hasta la Bonafini lo dijo muchas veces. 
Saverio

Tiene razón, capitán, nosotros como grupo de familiares no, mucho menos las  “Madres…” que han hecho de su lucha un sacerdocio... yo soy parte de ese montón de padres silenciosos que hemos esperado en las tinieblas tantos años, casi anónimamente, sin el protagonismo de nuestras esposas, solos, y más que solos, casi olvidados, o tal vez subestimados... bueno, uno de ellos está aquí a punto de tener la satisfacción de mandar al otro mundo al secuestrador de su hijo.

 Marenda sin pedir permiso,  se levanta y toma la botella de ginebra, se sirve desesperado y se la toma de un trago. esta transpirando. TAMBIÉN SAVERIO SE SIRVE Y TOMA.

Saverio

Es un momento difícil para los dos, ¿no?

Marenda

Por momentos me hace usted poner nervioso, aunque yo sé que su venganza consiste en decirme todas estas cosas, pero no va a matarme, su conciencia no lo dejaría dormir en su vida.

Saverio

¿Conciencia? ¿Y la suya, señor  “Tero”, cuando ejecutaba a sus prisioneros?

Marenda

Yo no ejecuté a nadie, solo los detenía, y sepa que mi conciencia está muy bien porque nosotros luchamos contra enemigos de la patria.

Saverio

¿Ve qué fácil es? Ustedes duermen tranquilos porque se convencieron de que mataban por el bien común. Se imagina yo, que lo haré por mi propio bien. “La venganza es el placer de los dioses...”

Marenda

No lo puedo creer... usted habla con tanta naturalidad de la venganza…
Saverio

Sabe qué pasa, Marenda, que tantos años de sufrimiento buscando por lo menos un cadáver para enterrar me sacaron el doble mensaje de encima. Todos disfrutamos cuando vemos una película policial donde  el protagonista mata a los violadores de su esposa, o esas donde un hombre común se convierte en un duro y busca a los matadores de su familia y uno por uno los va eliminando durante toda la película. 

marenda

En esos casos es una reacción para proteger a toda la sociedad de esos delincuentes.

saverio

Basta de cinismo, Marenda. A todos nos gusta ver muerto al “otro” cuando el “justiciero” es bueno, o sea de los nuestros, y nos cae mal cuando es un “justiciero” contrario a nuestras ideas.  

Marenda

Y usted cree que está del lado de los buenos...

Saverio

Por supuesto que soy un bueno... para cualquier persona que habite el planeta siempre los “buenos” van a ser los de la misma tribu. 

saverio mira la hora.  mira la foto de Pablo.

marenda

Usted, con esa posición, nos está  dando la razón a lo que lamentablemente tuvimos que hacer en la década del setenta.

saverio

Claro, mi argumento le sirve para decir que tuvo razones en hacerlo, pero se dará cuenta de que yo nunca  justificaría la ejecución de mi hijo como castigo, ¿no?

marenda

No, no, entiendo que usted no pueda justificarlo y no lo acepte.

saverio

Como padre, claro.

marenda

(Teme elegir mal las palabras) Bueno, sí, como padre... y también como persona... 

saverio

Ve que nos vamos entendiendo. Ahora recuerde que ustedes mataron a miles sin importarle mi opinión ni la de la gente. Sin embargo, usted no está de acuerdo en que yo lo castigue matándolo por lo que hizo.

marenda

¡No, no estoy de acuerdo!

 saverio

Pero sí estuvo de acuerdo en matar a mi hijo por lo que él supuestamente hizo.

marenda

¡Yo no dije eso! Ya le dije que cumplía órdenes.

saverio

Vístase Marenda, que es casi la hora.

Marenda tarda  en reaccionar. luego supone que lo va a dejar ir y se viste con rapidez la parte de arriba. se toca la cadena y pregunta.

Marenda

Si no me la saca no puedo terminar de vestirme.
Saverio

Por supuesto.
Saverio va a la puerta de calle y gira la llave para abrir. luego  abre y cierra  la puerta dejándola cerrada pero sin llave.  Marenda ve eso y sonríe. Saverio le saca la cadena. termina de vestirse rápidamente. saverio le alcanza un peine.  

Saverio 

Péinese, arréglese la corbata , colóquese el saco.

Marenda hace todo cada vez con mas alivio.

Marenda

Mire señor, yo lo entiendo y me duele lo que le pasó a su hijo. Me llevaré sus datos y veré si puedo averiguar algo sobre su destino.
Saverio

¿Destino?, Me viene bien esa palabra en este momento. Sí, mi hijo tenía un destino… usted y yo también lo tenemos... 

Marenda termina de ponerse el saco.  Saverio le apunta al pecho con  la escopeta. mira la hora.

Saverio

Tome su portafolio.

Marenda  se dirige a su portafolio. introduce su mano derecha y la deja adentro. mira la foto de Pablo, mira la cara de Saverio. se da cuenta de lo que esta por pasar.

maRENDA

¡Usted no lo puede hacer!

suena el TELÉFONO. 

saverio

(Con mucha convicción) Si saca la mano del portafolio lo mato. 

saverio atiende sin dejar de apuntar a marenda. se escucha en off la voz de amanda.

saverio

Hola ¿Quién es?

amanda

Soy yo Vie ¿Cómo estás? Anoche me quedé preocupada porque te noté muy nervioso cuando hablamos por teléfono, casi me vuelvo a Buenos Aires, ¿Qué te pasaba?  
saverio

Sería porque pensaba mucho en el dia de hoy… (lo mira a Marenda), que hoy se cumple otro año. Todo el día estuve nervioso pero ahora estoy muy bien. Ya me voy  a dormir ¿Y vos, como va todo ahí?

amanda

Acá lo hijos de puta se niegan a hablar en el juicio!! Se quedan mudos!! Los testigos cuentas cosas terribles que ellos les hicieron y no se les mueve un pelo.     ¿Le pusiste la flor a  la foto de Pablo?
saverio
Nunca me olvido de esta fecha… le puse flores y hoy especialmente le haré un homenaje.
marenda se inquieta y mueve su mano como para sacar algo del portafolio. saverio REACCIONA RÁPIDO y le coloca el caño de la escopeta con firmeza en el cuello.

amanda

Vie, vos sos ateo, pero el mejor homenaje que le podes hacer es rezar por él. 

saverio

Aunque no lo creas, esta noche rezaré por él y por mí.
amanda

Sería un milagro!! Sabes Saverio que hoy escuché tres testimonios de familiares donde le secuestraron sus hijos y les robaron todas sus cosas de la casa… ¿Te acordás que acá en Córdoba los milicos tenían en sociedad con algunos civiles una casa de venta de muebles usados? 
saverio

Que hijos de remilputas!!! No todos somos capaces de robar… (aprieta más fuerte el caño de  la escopeta en el cuello de Marenda)  pero todos somos capaces de matar. 
amanda

¿Qué cosas decís Saverio? No estás bien de la cabeza!! No todos podemos matar!!
saverio

Si vieja, la condición humana es compleja, ya lo hablaremos, pero solo quiero decirte que hoy estoy bien…, muy bien… estoy en paz. Bueno, hasta mañana, besos, andá a descansar. (Corta)  

saverio se aleja un poco de marenda y le apunta al pecho.

marenda

(Se desespera) ¡Usted no puede matarme, lo meterán preso por asesinato!

saverio

Podría decir que usted vino a robarme. Hasta lo encontrarían con cadenas y un arma en su portafolio, pero eso es precisamente lo que usted haría, lo que han hecho siempre, ocultar y mentir, pero yo no soy como usted Capitán Marenda.
marenda

(Sacado) ¡Sí que es como yo! ¡Si me mata somos iguales!

saverio

(Mirando la hora) Es su hora Marenda!!
marenda esta muy asustado. mira la puerta de calle y otra vez la foto de pablo. 

marenda

¡Viejo de mierda!

APAGÓN y se escucha un disparo.
